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Acude a nuestra consulta por primera vez una gata de raza siamesa recién 
adquirida, junto con el que va a ser su compañero de piso, un macho, de raza 
persa que ya tiene 10 años. ¿Qué tipo de enfermedades se pueden esperar en 
estos dos gatos? ¿Es importante la edad, la procedencia o la raza?.  
 
Todos los gatos comparten  las mismas enfermedades a excepción de las 
enfermedades hereditarias , específicas de cada raza y transmitidas de 
padres a hijos. Muchos criadores de gatos, conscientes de este problema están 
haciendo esfuerzos en controlar estas patologías en sus gatos progenitores 
para evitar que se transmitan a su descendencia.  
 
La patología hereditaria más frecuente es el PKD  o Poliquistosis renal que 
afecta fundamentalmente a los gatos Persas y sus cruces. 
Se trata de una patología que origina el crecimiento contínuo de múltiples 
quistes dentro de ambos riñones, que finalmente impiden que éstos funcionen 
adecuadamente. El tiempo de supervivencia del gato con PKD depende de la 
velocidad de crecimiento de dichos quistes, variando desde pocos meses a 
varios años.  
Los tratamientos médicos que se administran palían los síntomas pero no 
consiguen evitar la evolución de la enfermedad.   
Se diagnostica mediante la realización de una ecografía a partir de los 10 
meses de edad para detectar la presencia de los quistes y una vez observados, 
ese gato no debe tener descendencia.  
Recientemente ha aparecido un test genético que es capaz de detectar la 
enfermedad antes de los 10 meses de edad pero que por el momento está 
disponible sólo en Estados Unidos.  
 
Durante su primer año de vida , independientemente de su raza, todos los 
gatos pueden padecer patologías dependiendo de si han recibido o no 
cuidados adecuados o han estado en ambientes con una pobre higiene: 
 
- Parásitos intestinales: provocan heces de consistencia variable, desde 

pastosas a líquidas, siempre con muy mal olor, además de un pelaje pobre 



 

 

y un crecimiento del gato inadecuado. Se eliminan con la medicación 
adecuada una vez realizado un análisis coprológico para observar el 
parásito del que se trata. 

 
- Parasitosis externas: la pulga es el parásito más frecuente pero el menos 

visto por nuestros ojos ya que los hábitos de limpieza de nuestros gatos, 
que constantemente lamen su cuerpo ingiriéndolas si las encuentran, así lo 
impide. Por ello el mejor tratamiento es el preventivo y cualquier gato que 
entre en nuestra casa independientemente de su origen debe haber sido 
desparasitado externamente con un producto adecuado para su edad. 
Igualmente frecuentes son los ácaros en los oidos (Otodectes cynotis), que 
provocan  la aparición de una cera pardo-negruzga y picor intenso de los 
oídos. Ambas parasitosis se tratan fácilmente con un antiparasitario externo 
específico en forma de pipetas tópicas aplicadas en la nuca. 

 
- Hongos: originan la caída del pelo, inicialmente en  áreas circulares que 

pueden ir extendiéndose afectando extremidades, cara y tronco (Foto1). 
Son muy frecuentes en gatitos ya que el estrés es un factor importante en 
esta patología y los cambios que sufren en su entorno en estos primeros 
meses son muchos: nueva casa, nuevos dueños, nuevos compañeros, 
nuevos hábitos... Si hay algo que diferencie el tratamiento entre las razas, 
es que los gatos de pelo largo deben ser rasurados al inicio del tratamiento 
ya que sino la curación será mucho más dificultosa, al acumular gran 
cantidad de esporas infectantes sobre su largo pelaje. 

 

 
 
- Enfermedades víricas: Son las enfermedades más serias. Se previenen 

mediante una vacunación adecuada, pero durante los primeros meses de 
vida del gatito, o bien en gatos adultos que provengan de la calle, de 
albergues o bien de criaderos con pobres condiciones higiénicas, hay que 
detectar si han tenido contacto con alguna de las enfermedades que les 
pueden afectar. Para ello se realizan test de sangre específicos para 
detectarlas y poder instaurar tratamientos adecuados. Para prevenir el 



 

 

contagio de nuestros gatos deben ser vacunados anualmente de la 
Leucemia Felina, Peritonitis Infecciosa felina y Trivalente felina. 

 
 
Independientemente de la edad y raza , un problema creciente en nuestros 
gatos es la obesidad felina. La causa es una combinación de una  pobre o casi 
nula actividad física junto a una dieta de altísima calidad, muy energética y 
sabrosa y siempre a su libre disposición (Foto2). 
 

 
 
Se debe considerar la obesidad como un problema grave ya que puede 
provocar una disminución de la función cardiaca y pulmonar, provocar 
problemas articulares y ser causa de Diabetes como ocurre en medicina 
humana. Los gatos con Diabetes hacen muchísimo pis y beben muchísima 
agua. Inicialmente comen gran cantidad y de forma ansiosa pero en cambio 
tienen un pelaje pobre y abierto y se encuentran decaídos. Cuando la 
enfermedad avanza o está gravemente descompensada los signos empeoran. 
Su control requiere del empleo de insulina inyectada cada 12 horas y dietas 
especiales. 
 
Otra patología asociada a la obesidad en el gato es la Lipidosis hepática: 
cuando un gato obeso deja de comer por cualquier causa de forma puntual, su 
organismo ante la necesidad de energía obtiene ésta movilizando las grasas 
que tiene acumuladas. Esto  provoca una llegada masiva de grasa al hígado 
con la consiguiente destrucción de las células hepáticas. Esta patología es de 
máxima gravedad en el gato ya que por su anorexia se niegan a comer por 
completo durante semanas llegando a morir (Foto 3). La terapia puede requerir 
el empleo de sondas esofágicas para forzarle a comer.  
Es importantísimo si nuestro gato es gordo y deja de comer que acuda a una 
revisión veterinaria para comprobar el estado hepático. 
 



 

 

 
 
Por todo lo explicado, debemos concienciarnos de que un gato gordo no es un 
gato sano, sino todo lo contrario. Somos los dueños los que controlamos lo que 
come, por lo que somos nosotros los que debemos hacer un esfuerzo, darles 
una dieta adecuada,  pesarles semanalmente para controlar adecuadamente 
su adelgazamiento y sobre todo hacer que jueguen diariamente para que así 
realicen ejercicio físico. 
 
Los problemas dermatológicos debidos a alergias son frecuentísimos. Las 
alergias más frecuentes son las ambientales (por pólenes), la alergia 
alimentaria (a proteínas de la dieta que ingiere habitualmente) y la alergia a la 
picadura de pulga. Estos gatos, independientemente de la causa, padecen un 
picor intenso de su cuerpo. Pero como se trata de gatos, su comportamiento es 
diferente al que pudiera mostrar un perro o bien nosotros ante el picor: cuando 
les pica el cuerpo su lengua es una forma muy eficaz de calmarlo, por lo que se 
lamen constantemente la zona llegando a cortar todo el pelo. La impresión es 
que se les haya afeitado o bien que el pelo se haya caído. Además este lamido 
intenso suele ser una actividad que realizan en privado y que no suele ser 
observada por el propietario (Foto4).  
 

 



 

 

 
En cambio cuando lo que les pica es la cara o el cuello, al no poder emplear 
ahí su lengua, utilizan las extremidades posteriores para rascarse 
provocándose heridas costrosas de diferente intensidad.  
La realización de pruebas de alergia en sangre junto a la administración de 
dietas hipoalergénicas y de eliminación,  además de un control adecuado de 
las pulgas, conduce a su diagnóstico. 
 
Los Problemas de Comportamiento son muy frecuentes, pero todavía muy mal 
diagnosticados y pobremente atendidos por los dueños. Nuestros gatos son 
animales de rutinas fijas que necesitan un ambiente estable por lo que 
cualquier cambio, aunque sea mínimo, puede llegar a alterarles: pintar la casa, 
reformarla, cambios de mobiliario, la llegada de un bebé, nuevos familiares, 
visitas frecuentes, vacaciones, nuevas mascotas, falta de un miembro de la 
familia... puede alterarles profundamente. Igual que nos ocurre a nosotros que 
ante cambios en nuestra vida podemos reaccionar bien o alterarnos, les ocurre 
a ellos. 
 
Los signos que se pueden apreciar son ausencia de juego, mayor consumo de 
comida como única actividad, orinar fuera de la caja, defecar fuera de la caja, 
puede marcar con las uñas más lugares en la casa, puede estar más irascible 
tolerando un menor contacto físico, puede desarrollar comportamientos 
repetitivos, maullidos sin causa aparente, conductas agresivas...  
 
Cualquier cambio en su conducta debe ser consultado para intentar conocer las 
causas y aliviar la ansiedad que padece. Por supuesto, el castigo físico o de 
cualquier otra índole sobre un gato que presente estas conductas sólo agravará 
la ansiedad que padece y agravará consecuentemente los signos que 
presenta. 
 
Si es el caso de dos gatos que acaban de conocerse, debemos ser pacientes y 
nuestra intervención debe ser sólo positiva -hacerles jugar y ofrecerles cosas 
agradables-. Que acaben llevándose bien o simplemente tolerarse el uno al 
otro es un tema que les lleva su tiempo y si interferimos gritando, pegando al 
que bufa o araña, separándoles... sólo haremos que sea casi imposible una 
buena relación entre ellos. 
 
Patologías geriátricas 
 
Gracias a los cuidados en las primeras etapas de la vida de nuestros gatos, su 
mejor alimentación, condiciones de vida y cuidados médicos adecuados, se ha 
conseguido que cada vez nuestros gatos lleguen a vivir más tiempo -el gato 
más viejo ha llegado a alcanzar los 34 años de vida-. Pero en su edad 
geriátrica  muchos de los síntomas de una enfermedad son atribuidos a que 
“son mayores”  y pasa mucho tiempo, un tiempo muy valioso, antes de que se 
le lleve a su veterinario tras observar signos indicativos de enfermedad como 



 

 

pueden ser un aumento de la micción, un mayor consumo de agua o bien una 
menor actividad o consumo de comida. 
 
Por ello, a partir de los ocho años de edad se deben realizar revisiones 
medicas anuales, con pruebas diagnósticas como analíticas de orina y sangre, 
radiologías, ecografías, electros, etc, que descubrirán posibles patologías en su 
fase inicial permitiendo tratamientos más exitosos y una mayor calidad de vida 
de nuestro gato. 
 
La Insuficiencia Renal Crónica es una de las patologías más frecuentes que 
afecta a nuestros gatos. Por la peculiaridad de los riñones, muchos gatos viven 
con una insuficiencia renal  “compensada”, es decir, sin síntomas aparentes 
durante largo tiempo. Para que esto se comprenda, debemos saber que los 
riñones son capaces de funcionar correctamente a pesar de que hasta un 70% 
de sus células no sean funcionales. Pero al tratarse de una enfermedad 
progresiva llega un punto en que ya no son capaces de compensar esta 
pérdida continua de células funcionales, apareciendo entonces la 
sintomatología: adelgazamiento progresivo, mayor consumo de agua, 
micciones mucho más abundantes,  y cuando la enfermedad sigue 
progresando, anorexia, deshidratación, intoxicación por metabolitos tóxicos y 
finalmente muerte.  
 
El mejor método para prevenirla es la realización de análisis de sangre y orina 
además de ecografías renales periódicas que aportan información muy valiosa 
al veterinario sobre cómo está funcionando el riñón del gato. Si éste no lo hace 
correctamente, a pesar de la ausencia de síntomas,  se debe instaurar el  
tratamiento precoz más adecuado en cada caso para así evitar que  la 
enfermedad progrese. 
 
 
La mayoría de los gatos, tanto machos como hembras, están castrados cuando 
llegan a la edad geriátrica. Si no ha sido así, debemos estar atentos a la 
aparición de un proceso muy frecuente en la hembra como es la Piometra, 
infección uterina que ocasiona el acúmulo de pus en su interior.  
Existen dos presentaciones diferentes de este proceso: 

- Piometra abierta: el cervix (comunicación entre útero y vagina) está 
abierto y por tanto el exudado purulento sale continuamente al 
exterior.  La gata en este caso se lamerá contantemente la región 
perianal para mantener esa zona limpia.  

- Piometra cerrada: es más grave que la anterior ya que el cervix está 
cerrado y todo el exudado purulento se acumula en el interior con el 
consiguiente peligro de rotura del útero y peritonitis. En este caso la 
gata presentará el abdomen abultado. 

En ambos casos la gata además presenta anorexia, decaimiento, puede tener 
fiebre, beber más agua y hacer más pis.  
La solución generalmente es quirúrgica extirpándose útero y de ovarios. 



 

 

 
 
Los tumores comienzan a ser más frecuentes según avanza la edad de nuestro 
gato, siendo mayor la incidencia a partir de los 8 años. 
Uno de los tumores más frecuentes es el Tumor de Mama en gatas. 
A diferencia de lo que ocurre en perra, aproximadamente el 80% de estos 
tumores son malignos, por lo que la detección y el tratamiento precoz son 
fundamentales al igual que ocurre en medicina humana. 
Desgraciadamente muchos de los casos que vemos en consulta llegan muy 
tarde debido al desconocimiento de los dueños ya que al detectar masas o 
bultos en las mamas de su gata confían en que sean “quistes” sin importancia. 
Cuando acuden a consulta generalmente han pasado ya meses y el tumor ha 
crecido, extendiéndose a otras zonas, como pulmón con la consiguiente 
imposibilidad de aplicar un tratamiento. 
 
Pero hay muchos otros tipos de tumores como  tumores de piel, de órganos 
internos abdominales y torácicos, de extremidades...que serán detectados 
durante las revisiones anuales (Foto5).  Al igual que ocurre en medicina 
humana, su detección precoz es fundamentalmente para obtener buenos 
resultados. 
 

 
 

 
PIES DE FOTO: 
FOTO 1: alopecia circular en el cuello debida a el hongo Microsporum canis. 
FOTO 2: Gata de 7 años con obesidad (peso mayor del 30% al considerado 
óptimo), que presentaba signos de artrosis en las extremidades posteriores. 



 

 

FOTO 3: gato de 4 años con Lipidosis hepática severa. Presenta ictericia (color 
amarillento de todas las mucosas) y deshidratación como consecuencia del 
daño hepático que sufre. 
FOTO 4: Gata de 3 años con alopecia en tronco producida por lamido 
constante de la zona debido a una alergia a la picadura de pulga. 
FOTO 5: Gata de 5 años que presenta dolor y lamido constante de la 
extremidad posterior. Se trataba de un Carcinoma, tumor maligno. 


